
TEMA: EVALUANDO LO BUENO Y LO MALO DE CADA DIA  
 
TEXTO: GENESIS 1:9-13 / 17-19 / 21 / 25  Y 31 
 
INTRODUCCION 
 
Que precioso es ver que nuestro Dios en su proceso de creación se evaluó a sí mismo,                 
evaluó su trabajo, evaluó lo que había hecho, y vio que todo lo que había hecho era                 
bueno y también hizo otras cosas que fueron buenas en gran manera.  
 
Claro posiblemente podamos pensar que Dios es perfecto y nunca lo que él haga será               
malo, pero nuestro Dios nos da un gran ejemplo a nosotros los seres humanos y               
principalmente a nosotros los cristianos que vivimos día tras día sin evaluarnos a             
nosotros mismos, que vivimos día tras día sin reflexionar si lo que hemos hecho es               
bueno en gran manera, o si es bueno, o quizás lo que hemos hecho es malo o muy                  
malo.  
 
La palabra de Dios nos hace un llamado a cada uno de nosotros por medio del profeta                 
Hageo (Hageo 1:7) tenemos que evaluar nuestra vida, tenemos que evaluar nuestro            
camino, pero tenemos que hacerlo con el ejemplo que nuestro Dios nos dio, tenemos              
que hacerlo cada dia. 
 
I) CADA DIA PRIMERAMENTE TENEMOS QUE MEDITAR Y RECONOCER LA          
BONDAD DE DIOS PARA NUESTRA VIDA (SALMO 92:1-2)  
 
Nosotros podemos agradecer a Dios por muchas cosas y pasar horas agradeciendo en             
oración por lo que ha hecho por nosotros, pero todo lo que Dios ha hecho en nuestra                 
vida lo podemos resumir en dos palabras maravillosas: MISERICORDIA Y FIDELIDAD. 
 
Cada dia tenemos que reconocer y agradecer a nuestro Dios por su misericordia y por               
su fidelidad.  
 
Tenemos que reconocer que por su misericordia y por su fidelidad es que terminamos              
cada día, pues somos imperfectos, pecadores, débiles y le fallamos a cada momento             
(Lamentaciones 3:21-23)  
 
Cada dia tenemos que reconocer nuestra infidelidad pero también tenemos que           
reconocer y agradecer la fidelidad de Dios para nuestra vida (2 Timoteo 2:13)  
 



II) CADA DÍA TENEMOS QUE EVALUAR LAS COSAS BUENAS QUE HEMOS           
HECHO EN NUESTRA VIDA (2 CRÓNICAS 31:20)  
 
Es una verdad que somos pecadores, y que hay maldad en nosotros, pero tenemos El               
Espíritu Santo de Dios en nuestra vida que nos ayuda a hacer lo bueno y agradable                
para nuestro Dios.  
 
Lo bueno que hemos hecho, no lo hagamos solamente un dia, no nos cansemos de               
hacer lo bueno con nuestro prójimo (Gálatas 6:9)  
 
Si Dios nos ha dado los medios y la capacidad para hacer lo bueno, para ayudar, para                 
ser de bendición no nos neguemos a hacerlo (Proverbios 3:27)  
 
Reconozcamos lo bueno que hemos hecho y sigamos haciéndolo aunque pensemos           
que al final no valdrá la pena o que no lo valoran, recuerda que Dios no deja a nadie sin                    
recompensa, cuando menos lo pensemos la recompensa vendrá (Eclesiastés 11:1)  
 
Tenemos que ser sinceros, hacer lo bueno siempre cuesta, no es fácil, pero es lo que                
refleja en nuestra vida él amor y la presencia de Dios, de eso se trata ser cristiano,                 
reflejar a Cristo en nuestra vida (Mateo 5:40-48)  
 
III) CADA DIA TENEMOS QUE RECONOCER LAS COSAS MALAS QUE HEMOS           
HECHO Y LAS COSAS BUENAS QUE NO QUISIMOS HACER (SALMO 51:3)  
 
En nuestra vida generalmente solo nos arrepentimos y pedimos perdón por las cosas             
malas que hicimos, pero es necesario reconocer que NO HACER LO BUENO también             
es pecado (Santiago 4:17)  
 
Cada dia tenemos que reconocer aquellas cosas buenas que podíamos haber hecho y             
no las hicimos, la ayuda que pudimos haber dado y no la dimos, a la persona que                 
pudimos haberle predicado y no le predicamos, lo que pudimos haber compartido pero             
no lo compartimos, el haber podido congregarnos en nuestra iglesia pero no quisimos,             
tenemos que reconocerlo y arrepentirnos.  
 
Cada dia tenemos que meditar y reconocer a las personas que pudimos haber ofendido              
y buscar nosotros la manera de ponernos a cuentas con ellas lo antes posible (Mateo               
5:23-24)  
 
Tenemos que confesar nuestros pecados y ponernos a cuentas con Dios (1 Juan 1:9)  


